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SEMANARIO DE SALAMANCA, 

DEL SÁBADO 10 DE MAYO DE 1794. 

SEHJ PECIBIDO EL SIGUIENTE PJPEL. 
1. . 

Luctuoso Aviso , que á todo el Obispado de Salamanca 
da un Peciio CalóMcp , dc;pues de habarse desahoga­
do en lágrimas por el sentimiento que le ocasionó la 
pérdida de su Obispo. 

ITum ignoratis , quoniam Princeps,, et Maximus ce-
ciiit hodit in Israell Lib. a. B g. cap. 3. v. 38 . 

li^norais por ventura , que falleció en este dia el 
Principa Grande de la Casa de Israel? 

QUíen habrá tan feliz • Diocesanos Salrttaotinós, 
quien habrá tan. feliz , que en la Serie dilatada 
de los siglos venideros , -ó en la venidera de los 

futuros , pueda lisonjearse de alguna prerogativa ó pri­
vilegio que lo exceptúe de la ley tremenda , en que pu­
blicó San Pablo ( i ) la destrucción inevitable d?l Mun­
do , que los mas ilustres Sabios llamaron ju&tatnente 
menor ó abreviado ,» su resoiiiicion. temible , la muerte, 
el fin de todos los hombrea? A nadie respetó lá muerte, 
nadie, supo .excusar suá-rig®rc3 , á todos- rindió la cruel 
guadaña dominando hasta los Príncipes, y acertando á 

• ••• • .'•: \:. ^^ . • . • . M : - . • . / . ' , / t 

( i ) AJr Uib)\ c. 9* v^aj-
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introducirse en los senos mas ocultos del Santuario, 
i^uellos Héroes famosos , á quienes la ilusa antigüedad 
'creyó debia tributar honores de Deidad , aquellos espt-
Titus agigantados de Potentados y Campeones , cuy» 
matio-'Valérosa íue ca'páz de sugetar al Mundo , aquella 
intrepidez animosa , con que otros se arrojaron á regis­
trar los formidables abismos d« las aguas , y á recono­
cer conquistando un nuevo Mundo , aquellos en fin cu­
ya conservación parecía tan importante , que la misma 
naturaleza debía solicitarla , aunque fuese á costa de 
olvidarse de las leyes mas estables, y trastornando el 
gyro regular del Universo ; aunque fuese , digo, á coita 
de portentos tales como en algunos casos reconocen de­
bidos los mas ilustres Filósofos , todos en ñn acabaron, 
todos fallecieron. 

Ni el grande amigo de Dios Moysés , ni so fiel Cni-
dilloCaleb, ó su esforzado Capitán Josué, ni aquel 
gran Rey Profeta , cuyo corazón fue formado á medida 
del corazón del mismo Dios ( i ) ; ni la sabiduría y opu­
lencia admirable de Salomón , ni la inocencia y.sufri­
miento de Job , ni la santidad del Bautista , ni^la ino­
cencia de Abel , ni la justicia de Noé , ni la obediencia 
de Abrahan , ni la piedad de Enós, "» el amor^ fot^-
rancia de Jacob , ni la esperanza de Isaac, ni la castidad 
de Josef , ni la caridad de Samuel, y lo que es mas i ni 
«1 mismo hijo de Dios excusó los rigores de la muerte, 
porque fue hombre : que aun por eso dtxo bien el Sá^ 
bio (a) : que todos tienen un mismo fin „. y qua si to­
das las aguas deben volver al Occéano (3) de donde sa> 
iieron , también todos los hombres deberán terminar 
en los mismos principios de donde fueron formados. Ni 
la sabiduría , ni la opulencia , ni el poder , ni la virr 

( I ) Lib. 1. Reg. c, 13. v. 14. et Acl. Apost. c. 13, 
(2) Sap, c. 7. V. 6. (3) JEcc/íi, e. i , «. 7; 
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tud % ni criatura alguna es capaz de contrarestar la es­
tabilidad y firmeza de esta Ley. No hay Príncip» qua 
la dispense , ó costumbre que la derogue , ni se encuen­
tran Sabios que la puedan interpretar. Los mismos Le­
gisladores del Universo suspiran ligados con esta sola 
Ley , que no pueden excusar. Sus corisequencias opri­
men a todo el mundo , sin encontrarse arbitrios para 
rescatar como en otros tiempos (i) siquiera á los Pri-
rnogéiiitus. Su memoria nos aflige, y sus rigores obli­
gan á dsshacer los corazones mâ  esfarzados en lamentos. 

¿ Y sino dime , Salmantino devoto Pueblo ,, dime, 
qué f^e lo que viste, y por tus misnvos ojos experimen­
taste el 17 del pasado Abril , quando entre tres y qua-
tro de la tarde quedó tu Santa Iglesia viuda por la 
muerte de su Eiposo, el lllmo. Señor Don Andrés 3o-
sef del Barco Jaymes de Espinosa , del Consejo de S.M. 
Dignísimo Obispo de esta Ciudad y Obispado? ¿Qtie 
turbación no ¡̂ dy r̂̂ iste en toda esta muy Noble Ciudad 
y Comarca? ¿Q«e sentimiento, qué tristeza , que do­
lor ? ¿No resonaron esos, corrillos y plazas con una trá­
gica escena de lamentos, que hiriendo vivamente los 
piadosos Salmantinos corazones penetraban hasta el Cie­
lo? ¿ No vio Salarmanqa absorta despoblarse los circun­
vecinos pueblos laego que svipiero.i;i que su Ilima. estaba 
expu9sto en los tres días siguientes, por venir á venerar 
con lágrimas ya difunto al que tanto amaban quando 
vivo ? ¿No se vieron en el día de su entierro con parti­
cularidad regados los caminos, las calles, y hasta el 
mismo Santo Templa con una lluvia tan copiosa de lá-
grintias , que pareeecía deseaba cada uno á porfía exhalar 
envuelta con ellas su alma , para no sufrir la ausenci;;, 
la separación , la muerte digo, de un Padre atnantísí-
m>, de un Pastor afable, benigna , liberal, vigilante, 

( I ) Num. c. 3. V. 40. et Levit. c. 0.7. v, ij. 
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y consumido como Ellas por el zelo de la gloria de su 
Dios? 

¿ Y hubo en toda Salamanca un racional solo que 
n'̂  concediese á la aflicción d*su pecho algún desahogo, 
tomándose gran parte en esta escena? ¿Hubo cofazort 
tan valiente , que no descubriese lo agigantado de su 
dolor en el esfuerzo que no podía ocultar la intentada 
violencia ? Ah '. Quien me diera á mi poder exhalar una 
voz tan grande , que se dexase oir de toda la Chr¡<!tiaaa 
Europa , para decir con todos los vecinos de Salaman­
ca : ,i¿ Ignoráis por ventura que faltó en este , dia el 
„Príncipe grande de la Casa de Israel í Num ¿P'C. ¿ Y 
líabrá quien extrañe unas demostraciones tan justas , ó 
reprucbc unos impulsos tan propios de la equidad , y 
tan debidos, ó casi inseparables de la naturaleza? Con 
ella misma recibimos esta ley tan Congénita , que nadie 
entre los mottales acertó á desnudarse de esta especie de 
humanidad , p.afa imitar la horrenda barbarie de los 
Hircanos, Tracios , ó Scitas , presentándonos todos 
los siglos ilustrados testigos de igual reconocimiento. 

Si con algún cuidado registramos ia Historia Sagra­
da del viejo Testamento , encontraremos , que a.'juellí 
Heroína famosa de la antigüedad , gloria de Israel ,• y 
libertadora fjlíz de su pueblo ; aquella mugir tan elo-
quente , tan santa , y justamente respetable , que supo 
corregir á toda Betúlia , llamando á su presencia y re­
prehendiendo á los Sacerdotes y al Principe Ocias; aque­
lla elegancia peregrina , que sorprendía de admiración 
tanto á los suyos como a los exíraños; aquella Judit 
valerosa ( i ) , que no temió romper el cerco formidable 
de Betülia , penetrando los campos espantosos de sus 
enemigos, hasta presentarse al Príncipe Holoférnes 
para salvar á Isriél ; á este asombro de confianza , de 

( i ) 5udit c. Z. V. s- ' 



fe y de valor , la veremos dando prendas singulares de 
sentimiento y dolor en la pérdida de sa «sposo Manases; 
al punto la observaremos construyendo un aposentó en 
lo mas retirado y oculto dé su casa , y ciñendose de ci­
licios se entrega á los ayunos y penitencias , negándose 
á toda comunicación , encerrándose sola con sus criadas 
para sepultarse en cierto modo , y morirán esta forma 
i\ mundo , que le era ya péíado sin ísü. ésposo. 
)• Y ii'tepíramós'cuvdadiosoS, al momento se noi ofre­
ce en Euth (i) la hermosa y afligida Noertii .tan alta­
mente herid* del dolor en la falta de su esposo Elime-
lech^ que ya no sufría ser llamada;Noemi, sittoes amar­
ga : cdhsurhida estoy de dolor , denía , surtíérgidoi está' 
mi corazón en amarguras sin poseer ya nttdaiquien dp:an' 
golpe lo perdió todo.'Amarga me debéis llamar',¡ su­
puesto que el Omnipotente me arrojó en liií Oíoéano de 
tribulación y amargura. 

¿ Q u e , pues, deberá hacer , 'd igo yo ahora , esta 
Diócesis Salmantina ? esta Noemí precidsd P éSMiJudít 
sabia ? sino entregarse al d^lor-T-; y ó̂lfeáV' Ibs dk|a«S- ál 
fnas inconsolable llanto ? ¿Qu« deberá iWfcSr-isl-ftO re­
novar como las Israelitas de (Saláad''stt'^flSteibn (a)",' y 
convidar como la hija única y amada dg Jépfá (g) í á ¡«as 
Compañeras y coritemporaney» 4 par» íq^ff'Jli^^yttden á 
sentir su desventaí-á , y:«dst4filíüért?tJl<líefvét^.^ U gtrn-
deisa de su dolbr en la péfdidid daJ ufi'~áS^86M,i¿'q&%i''«i'a 
el adorno de s«! estado , el hbñor-de¿sü siglí ; .e^tti^de» 
lo de la integridad , el defensor de U.)üiítiéiar,^jiel! pro­
tector de los desvalidos, y ^1 objetí» rti'as dígtíó del 
«mor de todbi?^-'''' >• '• "«i ' .á ' ;-ÍÍ;¡J ..- .̂  

Mas si algún espíritu fuerte , ó nuevamente ilustra­
do se arrojase á deciíos•,'• i{\ié séxi lo~s •pesares hijos de un 

• ••'.'' - m ^ - . . . •• 

( I ) Ruth e. i. V. 1. et cov^ ¡(2) Juáit c. 11. v. 40. 
(3) Id. Judit V. S7. £í 38. • 
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ánimo débil, y ppppios de ün corazón afeminado y co­
barda , rogadle.que vuelva los ojos al libro seguado de 
los Reyes (i) •, y ;verá á un Principa t^n esforzado y 
valietitec<>jno David con,toda bu familia envuelto en 
lágrimas y extremado llanto por la muerte desgraciada 
de su hi)0 Amnón. Allí se encontrará este incomparable 
Monarca coa todo su Exército siguiendo el féretro del 
Príncipe Abner (a) exhalando clamores, regando con 
sos lágrimas el (undulo , vistiendo de penitenciad su 
pueblo , y manifestando la vehemencia de su dolor con 
kmeatos , ciñendose de cilicios , destrozando -sus ves-
tidoo, y mandando que todos llorasen en las exequias 
de Abner, El mismo David fue entonces el Panegirista 
que publicó la$ alabanzas de Abner (3) igualmente que 
las de Saúl y Jonatís con un escrito lúgubre tan elegm-
t t conao célebre i/^)„ ¿ Y que elogios no escribió también 
el mismo incomparable Monarca de los Galaaditas Ciur 
dadanps de Jabés , porqoe arrojándose al Exército.ene­
migo!, sacar oti de entre ios muertos á los cuerpos de los 
üríftQÍgíí. ó CandiLlos- parp darles sepulcro hqnrQso, dis-
p©oie»4ol9Siun,.Twff»ulo Real en, Jabés (5) ? Testigos son 
ljos,d'Q«íer)t0s-4l̂ JVLoa|b|de los extremos con que en trein-
ta día$(t>o tfí encgtitri^,entre los mas valerosos, ni entre 
la ínñi99,pjitbede Israel con$)4eio alguno por.ia fjilta de 
Mo.ysséí (^)i'.teáligos, fueron Us montañas 4e G^lboe, y 
b«n£i9^di^di.,Sieelpg d^] incomparable dolor con iqve 
fiuiítewJiRpadas ro(;as-. resi(>t>ab«n heridas 00^ • los clamores 
dcDapfcid *!*'!»"*?['** con los escudos y ftejeha^,de losíFir 
listéas(7). Mirad, Us decía , nvirad atentos bjj<js de 
Israel : sabed quien ha muerto en vuestras montañas; 

(i) Lib. •?,. R«¿. c.\ 13.; v.,,36. (a) /i« c. 3. >̂. 31', 
tt 32. (3) U. V. 33. 34. 35. (4) Id. c. 2. V. 5. et 
J.ib. I. Tteg. c. 13. V. n . (5) Deut, c, 34. -y, 8. 

(ó) Lib. a. Reg. c. i. 
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heridos fueron los mas esclarccitíos, los mas valerosos: 
un Jonatás , cuya saeta nvmca huyó á sus enemigos , y 
siempre fue temible á los Filisteos ; un Saúl , cuya es­
pada nunca se envaynó sin victoria ; ambos amables, 
ambos irreprehensibles , mas veloces que el Águila , y 
mas valientes que dos Leones, ambos faltaron , ambos 
murieron. Llorad , pues , hijos de Israel, llorad por la 
falta de Saül , que si él os daba vestidos y adornos, 
también os d*ba el sustento , y era vuestras delicias. 
j Y estos murieron 1 ¡ la robustez y armas de estos fa­
mosos vencedores faltaron ! pues llorad , sentid , la­
mentad , que también á los ayes supo dar su peso la 
eloquencia ; que aun por eso notó , y bien , San Geró­
nimo , que en el Circo respetable de Roma pronuncia­
ban los hijos el Panegírico funeral de sus padres difun­
tos : y estas eran las famosas oraciones/'/•o;;i)ír/-zV, don­
de gemía mas que oraba el natural desaliño en la plaza 
de las Proas , sobre el Pulpito de las Naves ó Entenas 
destrocadas;, sirviendo de singular adorno en la oración, 
no las antiteses , hypoteposes , ó prosopopeyas , sino 
lia turbación , las lágrimas, ó el silencio, 

En esta forma el Eeal Profeta penetrado de dolor 
autorizaba con su imperio y exemplo el reconocimiento 
justo , que este pueblo afligido ha llorado , está lloran­
do , y no. cesará de llorar la pérdida de $u Pastor vigi­
lante. Porque si á Josef ( i ) no satisfizo en la muerte de 
su Padre Jacob el general sentimiento de setenta dias en 
iPgypto , sino que al tiempo de sus exequias en las ribc" 
tas del Jordán fue tan excesivo el dolor , y tan univer­
sales ein siete días los,lamentos, que.sirviendo de admj-
wciooá los Cananéos,; bastó para que desde entonces 
s?. llanMse á este sitio il llsritq de Egypto en todos los 
siglos futuros. ¿Con quanta mas razón esta Sion SaJ-

. 10) . ^f«íí . c. 50. V, 13. ^í seq. 
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mantlna mas afligida que Raquel, renovará á cada mo­
mento los Uantoí, que en los dias de Jueves , Viernes, 
Sábado Santos, y Domingo y Lunes de Pasqua no bas­
taron á explicar la grandeza de su dolor ? ¿ Y con quan-
ta mas razón siguiendo yo las huellas de otro Josef, con­
vido con este escrito á toda Salamanca , y á todos los 
Pueblos del Obispado , para que todos juntos testifiquen 
la tristeza amarga de su corazón , porque acaba de per­
der un Esposo tan eminente en virtudes como en digni­
dad : un Esposo , que supo encontrar aquella difícil y 
christiana ciencia de conciliar lo benigno de su modestia 
afable con la elevación y grandeza de su dignidad , la 
dulzura y suavidad de su espíritu con la firme¿a de su 
ministerio , y las virtudes que lo hacían amar con las 
que á pesar suyo le hacían venerar y admirar: un Es­
poso , que con la imposición de manos parece había re­
cibido y conservado aquel lleno de virtudes y gracias, 
que no solamente forzaban á no vituperar su ministe­
rio ( I ) , íino que en cierto modo lo engrandecían y en­
salzaban : un Esposo, en fin , que será el 'modelo y 
exempbr de otros siglos , como fue (sin degradar en 
nada el mérito de sus virtuosos antecesores ) el honor, 
lustre , y gloria del nuestro? 

Acuerdóme haber leído , mas no se donde , que la 
tristeza y el'doVor se fundan radicalmente en el amor, 
y que se áuAiéHtán ó disminuyen , según la mayor ó 
menor grandeza del'Wén perdido, viniendo por está 
regla , que ni la sabiduría de Grecia , ni la eloquencia 
de Lacedemonid son capaces de manifestar , Salmantina 
Diócesis, tu dolor. Porque si en buena Filosofia las pa­
labras son señales expresivas de los cortcéptos , ¿ quien 
será tan elevado en ellos , que penetre los quilates de 

( I ) Div. Paul. Epist. a. adCor. c, 6. v. j . et Epist. 
i. ad Tim. c. 4. v. 14. tt Epist. 'i. ad eund; c. t. v, 6. 



benevolencia con que Don Añares Juijf d d Bívco ( qua 
ds Dios goce ) se desvivía por tu¿ ovejas , por tus for­
tunas , por tus aumentos, por tu alivio en todas las 
linca:; y en todos tismpos ? ¿ Quantas. lágrimas ie co¿i-
tarun las miserias, las aflicciones , la pobreza de su re­
baño ; y quantas penitencias, y clamores fervorclsos 
para aplacar , como, otro Moysés.(i) las justas iras 'díl 
Señor , indignado contra los moradores de eita confiíî a 
Babilonia? Oratorio Episcopal , túselo que fuist,' el 
testigo ocular de aquestas heroicas acciones de, nuestro 
insigne Prelado, podrás referirnos con verdad á qué 
extremos de heroicidad liego á tocar esfca bendita alma! 
Ahí que aquel golpe tan terrible , que como dice San 
Pab lo , penetra hasta dividir el alma ó separar él espi« 
ritu (a ) , alejó á un mismo tiempo de nosotros el objeto 
de nuestras delicbí;, y.ii causa de nuestra fdicidatk A 
los pofbres Jex6:s¡i;t cernedia 4; ¿ los desvalidos sin con>-
saelo^, á Í06 v4r¿oifzaB4:es- ó.verdaderamente vergonzíi'r 
Bos sin pan fLcm^alieeto , sin v ida , y á todos en ña 
sumergidos en^ís agnaS' amargas del dolor. Pues lamen­
taos etVhorabuena , amados paisanos míos , clamad.como 
ijcisef , afligios;como Judit , llorad como RaquéÜs ó si 
caUaic,. sea pai^ Indicio de níayoc dolor. . . . . . . 
-tj iMát •|[a'd«tid«c«ey:sumefrgidp ? ¿ addnde xorris pro-
cipitadomi di&cueso^ Perdóneme todo leyente y oyen­
te , ¡(jue arstatiaícniagenado ; sorprendido me tenia ia vi­
veza ded dolor. Corrija ¡ya la razón los errores <ie la na-
itui;alfl»queza. Si amabais, á tan esclarecido Padre , si 
«skitnsbJ^isáutaDiescogido Pastoiti nq os contriste su 
añílenteV, ñíjfosaflüjjisu'pérdádaf.*.»porque ya aigun tanto 
Tepauáda i|)e.áciierdiO de Itiivchegleiicia juíta coNTfiqub 
-reprehendía, el CltrÍ5g6lomó.Í3):el llanto por los jastoá, 
- í - 0J?'j fcfií.cj;;-: aoLuJ i . olp.ji.lí .go!..v; :ol ri';;; tn { 

•.i (3)iíiáffli:í!É<Mr6bs.':tóm. ^0' &d<pl^^:Amimhb r.a !¡. ¡'. 
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cuyo tránsito nos debe servir de consuelo , y nos debe 
ciertamente alegrar. Los pecadores , los malvados, les 
reprobos , cuya vida desconcertada ofrece temores jus­
tos, de su eterna desventura , son los que tanto en vida 
como eá muerte merecen nuestras lágrimas: pero los 
fustas , pero los santos, pero aquellos cuya muerta fue 
él medio de acercarse mas á su Rey , gosiando ya sin te­
mor , sin peligro y sin velo de su clara presencia, estos 
no son dignos de lagrimas: son las Ciudades fuertes de 
refugio , y escudos nuestros contra la espada justiciera 
del Señor. Tal considero yo al íocUto Héroe de quien 
hablamos. Su invencible zelo por la gloria de Dios y 
por su Iglesia ^ su constante paciencia y tolerancia en 
los trabajos , y su caridad ardiente para con Dios y ios 
próximos , me obligan á prorrumpir, por ültimoo,̂  que 
«ti Señor D. Andrés Joseí del Bacco.fuá «1 Elias de nuaá> 
4jO/siglo ,. el Job di nli^tro Ssyno • e l ViManujfeva <ié 
Saiamartoa r y el Serafín cJitre los Prelados.^ Mas de to­
sías estas virttidtjs toca hablar mas individualmente al 
que á losqüs prediquen sus Fúnebres Panegíricos : que 
yo coáctoy'o con. rogar encarecidamienteá it4ida SalrtMOr 
tino P̂ diiqsaHô qfue volviendo los'OJÜMHÍ,los |raba)ós: irfr 
comparables, á la caridad fervorosa ^ y.^elo ^dieáte 

>coo que «ite^ Principe grande vela sobre Ufeiicidad de 
«US; Vasallos, y procuró á toda costa sus fortuofts, aú 
tTmjbataites comAti^nu rreílixSaai^nritodos y «acta uoo 
<]a3nl estrecha lobligiuiwo. les correjicke ckhalioi^toj eot»-
:zon<» lén îü plicas iSiipveirosiis al toa»' Fódeco^^p (joif si i s 
Eaqu^za'h'umana f<y lasebHgaciónes formidaUels.i.los 
«nismos- Angele», «Iqc^e .̂pbr su ofíciáss vio cargado, 
Jcihamoaasiopado algalia d̂enbór» ed el Purgatdrio por 
>a'Sat(s£accion!d4i»(}úellaét.faitaslágera¿i á que están su" 
jetos aun los justos. Hacedlo asi todos quantos este pa-
.̂ <d leal»4 .'urfidVólknî g^ .vuestros:ruego&,. psri ^ne si 
el alma de^núeshoFastor OQ subid .derechamédt^^ re* 
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montátídose como Águila velój, «(̂ '̂ r̂  \«is, CÍEÍÍÍW ., ^^]p3 
quaiito antes , pagándole en algún modo quanto su íjusr 
trísima hizo por nosotros quando vivo. 

Nota. El Autor de este papel no ptidiendo apartar de 
su memoria la persona amable de su Illma, compuso en su 
obsequio las siguientes ' , 

COPLAS. 
Que es entero , porque puro 
Dicen del fuego en su Esfera: 
2 Es lo también por lo mismo 
Tu Cuerpo , Barco , en la tierra? 
¿O e s , que por ser tierra virgen 
A la incorrupción se niega? 
Si , si la pureza tiene, -
Tu Cuerpo es de la pureza. 
4 D¿. donde lo inalterable 
Es qualid^d, de }a.tierra? 
Oh! de su espíritu como 
Tu Cuerpo aprendió entereza! 
Aun parece que respira: 
Y aun hablara , sino fuera 
Que su respeto hacia el Templo h ,¡ 
Los labios en él le sella. , , 
i Duerme ? S i , guárdenle el sueño, ^ 
Que es preciso largo sea: 
La primera vez que descansa 

- En tantos años es esta. 
i O muerte! ¿EíondjB está ^ donde . 
Tu victoria? di , qué es de, jejíal, _ ,\ 
Si de verguaaza y:4q/pflsmoQ 
Hoy no mueres, ya estás muerta. 

. ' - ' ' • . . . . . . ^ • • 

Noticias particulares. 
Festividadfs,^ JEIJ¡uéye| ochp.^del pre?P>H4 «"« *l® 
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Mayo se dio-principio en la Parroquial de San Blas de 
eíífa^Giudad á. la Novena del Glorioso M.utir San Juan 
Kepomuceno : tcdos los días se rezará ésta por lá ma­
ñana después de Misa cantada , y por la tarde á las 
cinco : y en el Viernes diez y seis se celebrará la Fiesta 
con su Magestad manifiesto , y predicará el Padre Ino­
cencio Rodi igucz , de los Clérigos Menores. Si algvvn 
devoto quisiese hacer tflgiin día la Novena , ó contri­
buir con alguna lirhoina , mediante á que todo se ha 
de hacer á expensas'de loís devotos , podrá ponerla en 
manos del Sacristán de dicha Iglesia. 

El diá catorce del corriente , se dá principio á la 
Novena de Santa Tíif-a de Casia abogada de imposibleá, 
en el Cül.-gio dePadrés-Agustinos Kecoktos ; estará S. 
M. ei^puetto , por la niamna á las nueve, y por la tar­
de á la^ seií; y -éí dia veinte y dos que es la Santa , es­
tará expuesto todo el dia , y predicará el K. P . Fr . 
Jnan de S. Vicente FerrerVice-Kéélor en dicho Colegio. 

Av'iío. Si algiina persona sé hallase mordida de per­
ro rabioso , o d̂e animal venenoso picada , acuda á 
casa de Antonio Pérez, Maestro de Obrts en las quatro 
calles , donde se le curará infaliblemente , ^aplicándole 
la piedra de la Serpiente ^-cuya virtud se'há.'experimen­
tado en ambos géneî ós , dexando al punto sana la per­
sona , cottid<e piiedí averiguar y dar testigos curados; y 
el no haber curado mas «s por no haber llegado á su no­
ticia. •̂- •" ' < • ' • • 

Hallazgo. Quien hubiese 'perdido una llave que se 
encontró éh Sirhta Eulaliíivaénda á Pedro Almaráz, cor­
rales de la Bddi^' • 

CON F R l t l L E G I O E E A t : 

Salamanca , en la Imprenta de la calle del Prior^ 

•-i. ;:¡i' Pói? los Ini^cátjrcs KodíJguez y Vega, 


